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1. Introducción 

 

Colombia, está localizado en la esquina noroccidental de Suramérica, y buena 

parte de su territorio se encuentra ubicado sobre la cordillera de los Andes. 

Adicionalmente, su posición en el trópico húmedo determina patrones y 

temporadas muy marcadas de más y menos lluvias para las diferentes regiones 

del país y esto sumado a la complejidad del relieve, ha favorecido de manera 

importante la biodiversidad, dando origen a múltiples ecosistemas. No obstante, 

estas condiciones geográficas sumadas a las características climáticas del trópico 

pueden ocasionar eventos hidrometeorológicos extremos como inundaciones o 

sequías que se pueden exacerbar cuando se presentan fenómenos como El Niño 

o La Niña. 

 

Asimismo, la localización de buena porción del país sobre la cordillera de los 

Andes supone también una importante actividad sísmica y volcánica. De acuerdo 

con el Banco Mundial (2012), el 86% de la población nacional está expuesta a 

una amenaza sísmica alta y media, un 28% a un alto potencial de inundación y 

un 31% a un potencial de amenaza alta por movimientos en masa. Cuando estos 

eventos ocurren, se generan grandes pérdidas y daños para el país y se ponen 

a prueba estrategias que la Nación ha diseñado como respuesta ante los 

desastres, planes para la adaptación respecto a nuevas condiciones generadas 

por el clima y mecanismos para fortalecer el desarrollo territorial. 

 

Por su parte, la resiliencia es un concepto que ha surgido desde varias disciplinas 

y se ha diseminado rápidamente en el mundo, muchas veces buscando entender 

cómo países, regiones o comunidades han enfrentado, reaccionado y manejado 

diferentes desafíos como los fenómenos naturales, la degradación ambiental o 

el cambio climático, pero también retos como las crisis económicas o la 

desigualdad. A pesar de tener muchos significados, el consenso general describe 

la resiliencia como la capacidad de un sistema (individuo, comunidad, 

institución) de hacer frente de forma positiva a perturbaciones de aparición 

rápida o a fuentes de estrés significativas y prolongadas (Manyena, 2014). Es 

un concepto complejo y puede estar definido de acuerdo de qué disciplina o 

campo de trabajo se trate. 

 

Para Colombia, que actualmente enfrenta un panorama complejo respecto a sus 

escenarios de cambio climático y los desastres, de la transformación ambiental 

y de problemáticas de origen social y económico que dificultan aún más el 

horizonte del país, es necesario profundizar el conocimiento y entender cómo 

están preparados los territorios para enfrentar disturbios o impactos de orígenes 

diversos. En este contexto, el presente documento tiene como objetivo brindar 

una aproximación conceptual sobre la resiliencia socioecológica, establecer un 



 

                                                                                                          

marco inicial sobre la definición de resiliencia como capacidad, y explorar su uso 

en el marco de la adaptación al cambio climático y los procesos de conocimiento 

y reducción del riesgo de desastres. 

 

Sin embargo, para saber si Colombia y sus diferentes regiones son resilientes 

respecto a cierto tipo de choques, generalmente relacionados con los desastres, 

es necesario partir de una definición de resiliencia que posibilite entender y 

establecer un concepto particular. Esto también permitirá partir de una base 

para poder evaluar la resiliencia, determinar componentes o dimensiones clave 

de los territorios que sea necesario gestionar y fortalecer para promoverla en 

diferentes escalas. 

 

Al hablar de resiliencia, que tiene como base de análisis las dinámicas y cambios 

de los sistemas, es estratégico comprender los territorios desde el enfoque 

socioecológico, es decir, analizarlos de manera sistémica, considerando el 

ámbito social y el ambiental como un todo. Este enfoque permite establecer 

relaciones más complejas entre los componentes del sistema para tener una 

visión más amplia de su funcionamiento. 

 

Esta aproximación conceptual busca proponer un concepto de resiliencia 

territorial con enfoque socioecológico, de manera que sea la base para la 

propuesta de unas variables e indicadores clave que permitan evaluar la 

resiliencia a nivel territorial. Esta información permitirá la construcción de un 

índice que facilite la identificación de las fortalezas y debilidades de los territorios 

para enfrentar diferentes fuentes de estrés, choques o impactos y poder 

compararlos entre sí, así como evaluar qué tanto las acciones y políticas que se 

están implementando en los territorios están contribuyendo a la resiliencia del 

país. 

 

Este documento parte de un marco conceptual donde se explora el concepto de 

resiliencia; posteriormente, presenta el enfoque de sistemas socioecológicos en 

los estudios de la resiliencia, describiendo las capacidades de este concepto en 

los sistemas socioecológicos. Luego, el documento presenta cómo se ha 

concebido la resiliencia desde la planificación y gestión de tres temas 

fundamentales en el país: la gestión del riesgo, la gestión del cambio climático 

y la gestión de la biodiversidad. Finalmente, el documento termina con una 

aproximación al análisis de la resiliencia a partir de la propuesta hecha por la 

Dirección de Ambiente y Desarrollo Sostenible del Departamento Nacional de 

Planeación y cierra con unas conclusiones. 

 

 

 



 

                                                                                                          

2. Antecedentes  

 

La resiliencia ha sido el núcleo de diversas agendas a nivel mundial y 

particularmente de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS); a partir de ahí, 

este concepto se ha incluido en diferentes agendas, especialmente las de cambio 

climático, gestión del riesgo y gestión de biodiversidad.  

 

Desde los ODS, se considera que, para lograr estos objetivos, es necesario crear 

la resiliencia y reforzarla (Schipper y Langston, 2015 en Talubo et al, 2022). 

Estos autores también mencionan que, si no se reconocen y abordan los choques 

y tensiones del futuro, no se logrará la paz y prosperidad esperada para el 

planeta. Esto tiene que ver con que la mayor parte de las personas más 

vulnerables y con menos recursos están localizadas en los países más expuestos 

a las amenazas (Schipper y Langston, 2015 en Talubo et al, 2022). Cuando el 

objetivo de desarrollo se centra en el fortalecimiento de la resiliencia, puede 

ayudar a garantizar que las poblaciones más vulnerables tengan las capacidades 

para prevenir, enfrentar y mitigar los efectos de los desastres y el cambio 

climático, entre otras problemáticas. De hecho, el Objetivo 1.5 de los ODS 

representa el corazón de los objetivos de la resiliencia: “A 2030, aumentar la 

resiliencia de los pobres y de las personas en situación vulnerable y reducir su 

exposición y vulnerabilidad a los fenómenos extremos relacionados con el clima 

y otras perturbaciones y catástrofes económicas, sociales y medio ambientales” 

(Schipper y Langston, 2015 en Talubo et al, 2022).  

 

En la agenda de cambio climático se ha hecho alusión al concepto de una manera 

mucho más reiterada. Aunque la Convención Marco de Naciones Unidas para el 

Cambio Climático no menciona de manera explícita la resiliencia, los reportes 

del Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC), los cuales evalúan el 

estado del conocimiento científico, técnico y socioeconómico sobre cambio 

climático, sus causas, posibles repercusiones y estrategias de respuesta, se 

refieren al desarrollo resiliente al clima aumentando la capacidad adaptativa, 

para sistemas humanos y naturales en el VI reporte del IPCC (2022). Por su 

parte, el Acuerdo de París en su artículo 2.1(b), establece como uno de sus 

objetivos principales “aumentar la capacidad de adaptación a los efectos 

adversos del cambio climático y promover la resiliencia al clima y un desarrollo 

con bajas emisiones de gases de efecto invernadero, de un modo que no 

comprometa la producción de alimentos”. 

 

Respecto a la gestión del riesgo, el Marco de Sendai hace una referencia 

específica a la resiliencia en la prioridad de acción 3, pues se enfoca directamente 

en la inversión en la reducción del riesgo de desastres para alcanzar la 

resiliencia. En el contexto de este marco, la resiliencia se entiende como “la 



 

                                                                                                          

capacidad de un sistema, comunidad o sociedad expuestos a una amenaza para 

resistir, absorber, adaptarse y recuperarse de sus efectos de manera oportuna 

y eficaz, lo que incluye la preservación y la restauración de sus estructuras y 

funciones básicas”. Desde este ámbito, la resiliencia ha tomado gran relevancia, 

especialmente en los años recientes cuando los desastres se han exacerbado y 

se han manifestado grandes pérdidas de vidas humanas y pérdidas económicas 

a nivel mundial.  

 

En la gestión de la biodiversidad, el concepto de resiliencia ha evolucionado de 

manera importante, saliendo un poco de la noción netamente ecológica a la de 

la resiliencia socioecológica. La resiliencia desde el punto de vista de la agenda 

de biodiversidad se enfoca principalmente en la conservación y el manejo de los 

ecosistemas para garantizar la provisión de servicios ecosistémicos y beneficios 

para la sociedad.  

 

A nivel nacional, el concepto de resiliencia ha sido utilizado en diferentes 

agendas y se ha incluido en los Planes Nacionales de Desarrollo, particularmente 

de los últimos gobiernos. El Plan Nacional de Desarrollo 2022-2026 Colombia 

Potencia Mundial de la Vida, considera en varios apartados el tema de la 

resiliencia, especialmente en relación con la construcción de territorios 

resilientes al clima y los desastres. En su transformación 4. Transformación 

productiva, internacionalización y acción climática, propone una transición hacia 

una economía limpia, justa y equitativa, la protección de la biodiversidad, el 

cambio progresivo de los modos de producción y consumo y la ampliación del 

financiamiento climático. Se menciona el aprovechar las oportunidades del clima 

cambiante para la construcción de la adaptación y la resiliencia y se destacan 

los enfoques comunitarios que incluyan proyectos, financiamiento y 

fortalecimiento de capacidades. Para destacar, se buscar fortalecer la 

gobernanza para la construcción de resiliencia de los territorios con la 

integración de los procesos de gestión del riesgo de desastres y adaptación al 

cambio climático. 

 

Aunque el concepto de resiliencia sea transversal a muchas temáticas y temas 

de interés no sólo en el mundo sino también en Colombia, no existe un acuerdo 

sobre su trascendencia y significado en el país. Por lo tanto, se requiere construir 

una base conceptual sobre la resiliencia y avanzar sobre su utilidad y alcance. 

Esta base conceptual podrá servir para guiar algunos instrumentos y 

herramientas para la formulación de proyectos o programas que permitan 

implementar en la realidad nacional este concepto.  

 



 

                                                                                                          

3. Marco conceptual 

 

3.1 ¿Qué es la resiliencia? 

 

El concepto de la resiliencia ha existido desde hace mucho tiempo y se ha 

definido de diferentes maneras. Particularmente, las últimas dos décadas se han 

caracterizado por un incremento significativo en la investigación de la resiliencia 

desde múltiples campos académicos y disciplinares. De acuerdo con Folke 

(2016), la resiliencia ha empezado a hacer parte de la práctica, de temas de 

política, los negocios y se ha enfocado en analizar distintos temas que van desde 

la lucha de la pobreza hasta marcos políticos y estrategias empresariales para 

anticiparse y responder a los cambios y las crisis, no solo para resistir sino 

también para evolucionar.  

 

Diferentes autores que han estudiado el concepto de resiliencia están de acuerdo 

en que el ecólogo C.S Holling en 1973, hizo una importante contribución para el 

uso del concepto en el campo de la ecología de sistemas y tuvo un gran impacto 

en otras áreas de las ciencias naturales y sociales (Talubo et al, 2022). Holling 

describió la resiliencia, como la capacidad de un sistema de volver a su estado 

original tras experimentar una perturbación. Desde la teoría de Holling en 1973, 

los investigadores han prestado cada vez más atención al concepto y la 

evaluación de la resiliencia, desde los estudios sobre ecología hasta los sistemas 

socioecológicos, pasando por la ingeniería, la informática e incluso los sistemas 

de distintas infraestructuras. 

 

En algunos campos, el término de la resiliencia se ha utilizado en el sentido 

estricto para referirse a la tasa de retorno al equilibrio luego de una perturbación. 

Otros, interpretan la resiliencia como el rebote tras una perturbación y el tiempo 

que tarda en recuperarse. Esta perspectiva muestra implícitamente a la 

resiliencia como el intento de resistirse al cambio y controlarlo para mantener la 

estabilidad (Folke, 2016). 

 

Uno de los conceptos más comunes y enfocado básicamente en cómo hacer 

frente a un disturbio es el que se refiere a la resiliencia como la "capacidad de 

un individuo, una comunidad, un barrio, una institución o un sistema para hacer 

frente positivamente a los choques de inicio rápido o a las fuentes de estrés 

significativas y prolongadas"(Manyena, 2014). De acuerdo con este autor, las 

fuentes de estrés pueden ser los desastres, el conflicto, la pobreza, la corrupción, 

la escasez de recursos, la degradación ambiental, las sequías y las 

enfermedades. No obstante, esta definición se restringe a establecer la 

capacidad del sistema en responder de manera adecuada o positiva a un choque 

o disturbio, haciendo un énfasis particular en la escala temporal.  



 

                                                                                                          

 

Actualmente, el concepto de resiliencia es utilizado en varios campos, incluyendo 

el manejo del desastre. El Marco de Acción de Hyogo 2005-2015 y el sucesivo 

Marco de Sendai 2015-2030, hacen hincapié en la resiliencia, enfatizando en las 

acciones que las comunidades pueden hacer por sí mismas para fortalecerla 

(Manyena, 2014). Para esto, se ha enfatizado en que debe haber una clara 

definición del concepto con el fin de poder evaluarla, para establecer 

mecanismos de medición y poder determinar en qué aspectos se debe mantener 

o mejorar.  

 

En el ámbito de los desastres, la resiliencia también se desarrolla desde 

diferentes marcos. Algunos de ellos consideran la resiliencia como un conjunto 

de capacidades en red y otros enfoques consideran la resiliencia como un grupo 

de capitales particulares como el capital social y el económico o como un 

conjunto de atributos o características de un sistema particular como la 

infraestructura, la economía o el gobierno (Cutter et al., 2014 en Talubo et al, 

2022). Talubo et al (2022), también mencionan que la resiliencia puede 

analizarse en función del sistema socioecológico que se considere, por ejemplo, 

las ciudades, zonas costeras o, en función de problemáticas como el cambio 

climático, una amenaza de la variabilidad climática o aspectos relacionados a la 

sostenibilidad.  

 

Es importante destacar que, en un país como Colombia, los sistemas sociales 

están estrechamente relacionados a los sistemas naturales, pues en buena 

medida la sociedad depende de los servicios ecosistémicos que la naturaleza 

provee. En ese sentido, es determinante considerar el enfoque de la resiliencia 

en función de los territorios entendidos como sistemas socioecológicos, es decir 

considerando componentes tanto sociales como naturales que permitan 

comprender qué tan preparados están los territorios desde estos ámbitos para 

enfrentar un disturbio de diferente origen.  

 

El concepto de los sistemas socioecológicos surge muy de cerca al concepto de 

resiliencia. Holling en la década de los 70 propuso que los ecosistemas son 

sistemas complejos y adaptativos que pueden resistir y recuperarse de las 

perturbaciones; el enfoque de los sistemas socioecológicos se basa en los 

conceptos de resiliencia, adaptabilidad y co-evolución y se utiliza 

fundamentalmente para comprender cómo los sistemas sociales y naturales 

interactúan entre si. Al analizar como un sistema responde distintos choques, 

disturbios o perturbaciones, el enfoque de los sistemas socioecológicos permite 

inferir de manera más integral el comportamiento del sistema y cómo puede 

gestionarse sus componentes y sus interacciones de manera sostenible para 

enfrentar la perturbación.  



 

                                                                                                          

 

De esa manera, la resiliencia debe analizarse en función de un sistema y para el 

país y para un territorio en particular, una de las aproximaciones más apropiadas 

es a partir del enfoque de los sistemas socioecológicos. Es decir, es clave 

considerar variables sociales y naturales a la hora de analizar cómo esos 

sistemas están preparados y reaccionan frente a un disturbio. En el siguiente 

apartado se explicará con mayor profundidad este tema.  

  

3.2 El enfoque de los sistemas socioecológicos en el estudio de la resiliencia  

 

Diversas problemáticas globales, como el cambio climático, los desastres, la 

pérdida de biodiversidad o la degradación de los recursos han tomado cada vez 

más relevancia en la comunidad científica pero también en los tomadores de 

decisiones (Binder et al, 2013). La mayor parte de estas problemáticas se han 

abordado a lo largo de la historia, desde una perspectiva que busca identificar 

las causas individuales y observables de los problemas y sus efectos particulares. 

No obstante, estas problemáticas son complejas, es decir, tienen causas y 

consecuencias diferentes, pueden variar en el tiempo, no presentan soluciones 

únicas y requieren un análisis interdisciplinar no sólo para comprenderlas sino 

también para resolverlas. Así es como diferentes estudios académicos han 

llegado a la conclusión que los problemas complejos deben analizarse de forma 

integradora y disciplinar, teniendo en cuenta la interacción entre los sistemas 

sociales y ecológicos (Folke, 2006, Ostrom, 2009).  

 

El enfoque integrado de los seres humanos en la naturaleza expresado en el 

concepto de sistemas socioecológicos y relacionado al concepto de resiliencia, 

fue usado inicialmente por Berkes y Folke (1998). En esencia, el enfoque 

socioecológico enfatiza que las personas, las comunidades, las economías, las 

sociedades y las culturas son partes integrantes de la biosfera y dan forma a los 

ecosistemas, desde la escala local a la global, desde el pasado al futuro. Al 

mismo tiempo, las personas, las comunidades, las economías, las sociedades y 

las culturas dependen fundamentalmente de la capacidad de la biosfera para 

sostener el desarrollo humano (Folke et al. 2011).  

 

Diferentes marcos de análisis sobre los sistemas socioecológicos, se han 

desarrollado en las décadas recientes. Cada uno de ellos propone ciertas 

variables que permiten hacer una caracterización de un sistema socioecológico 

de interés. Uno de los más estudiados es el marco de sistemas socioecologicos 

propuesto por Ostrom (2009) y McGinnis y Ostrom (2014). Este marco 

conceptualiza la interacción entre el sistema social y ecológico, permitiendo 

explicar cómo los actores utilizan recursos repercutiendo en el sistema ecológico 

y pueden causar externalidades en el sistema socioecológico relacionado. Es una 



 

                                                                                                          

extensa jerarquía multinivel de variables que han demostrado ser relevantes 

para explicar los resultados de la gestión sostenible de recursos forestales, 

pesqueros e hídricos (Figura 1). 

 

 
Figura 1. Marco de Sistemas Socioecológicos (McGinnis, 2014 basado en Ostrom, 2009) 

 

Otro marco de análisis de sistemas socioecológicos, especialmente relacionados 

con investigación del impacto climático y los desastres es el marco de 

vulnerabilidad de Turner et al (2003). Este marco enfatiza el análisis de un lugar 

que se enfrenta a múltiples cambios ambientales y humanos situados en un 

contexto regional y mundial. Considera una variedad amplia de condiciones 

humanas (capital social/humano y dotaciones) y ambientales (capital 

natural/dotaciones biofísicas como suelos, agua, clima, minerales, ecosistemas). 

Sus orígenes están en las ciencias sociales y naturales, específicamente en la 

geografía humana y los riesgos naturales. Utiliza conceptos teóricos de los 

modelos de riesgo y peligro, presión y liberación, la investigación del impacto 

climático y la investigación de la resiliencia (Binder et al, 2013). Los análisis bajo 

este marco se hacen a escala local (Figura 2). 

 



 

                                                                                                          

 
Figura 2. Marco de vulnerabilidad de Turner et al (2003) 

 

Por otro lado, y particularmente en estudios de agricultura resiliente y 

climáticamente inteligente, el análisis se hace a partir de los recursos, bienes o 

activos de los medios de vida para alcanzar la resiliencia. En ese sentido, analiza 

los impactos del cambio climático sobre activos como el capital humano 

(habilidades de las personas, el conocimiento), el capital natural (stock de 

recursos naturales como el suelo, agua), el capital financiero (recursos 

económicos), el capital físico (infraestructura, acceso a tecnologías, mercados), 

y el capital social (participación de hogares y grupos minoritarios), como se 

puede ver en la Figura 3. (COSA, 2017). 

 

Muchos marcos han sido desarrollados para medir la resiliencia de un sistema, 

en diferentes niveles y escalas; Mavhura et al (2021) hicieron un estudio que 

muestra las fortalezas y debilidades de los diferentes marcos, especialmente 

para traducir la resiliencia a resultados “medibles”. Sin embargo, en términos 

prácticos, para la evaluación de la resiliencia territorial por un impacto o disturbio 

de diferente origen, es clave establecer bases de referencia que permitan 

realizar comparaciones y evaluar los avances en el desarrollo de la resiliencia. 

El modelo de análisis de los activos de capital de los medios de vida, es 

posiblemente uno de los marcos que mejor se ajusta a la evaluación de la 



 

                                                                                                          

resiliencia en distintos territorios a nivel nacional, puesto que las variables de 

análisis facilitan su estimación y posterior comparación entre sistemas.  

 

 
Figura 3. Bienes de los medios de vida para analizar su resiliencia (COSA, 2017) 

 

3.2.1 Dinámica de los sistemas socioecológicos y su relación con la resiliencia  
 

Independiente del marco de análisis, los sistemas socioecológicos sufren 

distintos procesos de cambio resultado de las dinámicas internas y externas. Al 

relacionar la resiliencia con los sistemas socioecológicos, Biggs et al. (2015) 

definen la resiliencia de estos sistemas como la capacidad para mantener el 

bienestar humano frente al cambio, tanto amortiguando las perturbaciones como 

adaptándose o transformándose en respuesta al cambio. Retomando a Holling 

en 1973, los sistemas socioecológicos son considerados sistemas adaptativos 

complejos y se caracterizan por poseer umbrales críticos, múltiples motores de 

cambio y retroalimentaciones recíprocas entre los componentes sociales y 

ecológicos (Walker et al. 2002). 

 

El enfoque de la resiliencia hace un énfasis especial en que los sistemas 

socioecológicos deben gestionarse para que sean flexibles y emergentes en lugar 

de estables (Peterson et al, 2015). Esto, probablemente permitirá que los 



 

                                                                                                          

sistemas respondan y se acoplen mejor a los choques o cambios súbitos o 

graduales. Como mencionan Cumming et al (2013), la resiliencia es un concepto 

dinámico que se ocupa de navegar por la complejidad, la incertidumbre y el 

cambio a través de niveles y escalas.   

 

Al respecto, es importante considerar en la dinámica de los sistemas 

socioecológicos, pues estos pueden modificarse y terminar cambiando su estado. 

Cuando un sistema cambia de estado, un conjunto de variables sociales y 

ecológicas pueden fluctuar y crear retroalimentaciones estabilizadoras que 

pueden mantener el sistema en un estado determinado o retroalimentaciones 

amplificadoras que empujan al sistema a uno nuevo (Resilience Alliance, 2010). 

Algo importante en la dinámica de los sistemas, es conocer los umbrales críticos 

del cambio, así se pueden anticipar los cambios inminentes ya sea para evitarlos 

o para prepararse frente a ellos.  

 

La dinámica de los sistemas socioecológicos puede ser estudiada a partir de las 

diferentes fases de cambio que sufren la mayoría de los sistemas naturales a lo 

largo del tiempo: fase de crecimiento rápido (r), conservación de recursos (k), 

liberación de recursos (n) y reorganización (x). Estas cuatro fases 

colectivamente han sido denominadas ciclo adaptativo (Resilience Alliance, 

2010). Sin embargo, no todos los sistemas pueden ser entendidos o gestionados 

centrándose en una sola escala; todos los sistemas existen y funcionan a 

diferentes escalas de tiempo y espacio y las interacciones entre escalas son 

determinantes para establecer la dinámica del sistema a una escala concreta. El 

conjunto interactivo de escalas estructuradas jerárquicamente se denomina 

“panarquia” (Gunderson y Holling, 2003).  

 

Conocer la dinámica de los sistemas socioecológicos es fundamental, dado que 

puede contribuir en la comprensión del estado del sistema, conocer algunos de 

sus umbrales críticos, así como las interacciones con otras escalas y su influencia 

en el nivel o escala de análisis. La perspectiva del sistema en escalas temporales 

y espaciales diversas permite comprender mejor el comportamiento o la 

dinámica de determinado sistema socioecológico, por ejemplo, un territorio 

particular en el contexto nacional; con ese conocimiento de la dinámica del 

sistema, es posible tener mejores herramientas para tomar decisiones para su 

gestión y prepararse frente a un evento o disturbio.  

 

3.2.2 Capacidades o cualidades de la resiliencia  
 

De acuerdo con las distintas definiciones de la resiliencia, la dinámica de los 

sistemas, los diferentes mecanismos de respuesta y las distintas capacidades 

para lidiar con el cambio, o transformarse para evolucionar permiten a un 



 

                                                                                                          

sistema enfrentar un disturbio de diferentes maneras. Con relación a esto, 

Walker et al. (2004) & Folke et al. (2010) hacen hincapié en la dinámica, 

flexibilidad e incertidumbre alrededor de la resiliencia, manifestándose a través 

de sus capacidades o cualidades, denominadas como capacidad de absorción, 

capacidad de adaptación y capacidad de transformación.  

 

La capacidad de absorción se basa en estrategias o acciones para hacer frente 

al cambio en lugar de instigar un cambio significativo para reducir o evitar 

futuras perturbaciones (Béné et al., 2016 en Gaviria et al, 2022). En enfoques 

más asociados a la gestión de riesgo, esta capacidad se basa principalmente en 

minimizar o absorber los efectos negativos de las tensiones o choques para 

evitar las trayectorias negativas de los riesgos (Proag, 2014).  

 

Respecto a la capacidad de adaptación, se refiere a la capacidad del sistema 

socioecológico para aprender, combinar experiencia y conocimiento, innovar y 

ajustar respuestas e instituciones a los cambiantes impulsores externos y 

procesos internos. Se trata de adaptarse dentro de umbrales socioecológicos 

críticos; la adaptación es fundamental para la persistencia. Ayuda a convertir los 

cambios y las sorpresas en oportunidades y, por lo tanto, es una parte 

importante de la resiliencia socioecológica (Berkes et al. 2003, Nelson et al. 

2007). La capacidad de adaptación se refiere a la habilidad del sistema para 

aprender, combinar experiencia y conocimientos, ajustar las respuestas a las 

perturbaciones y seguir funcionando (Berkes et al., 2008 en Gaviria et al, 2022). 

En términos de la gestión del riesgo, la capacidad de adaptación implica cambiar 

el modo de vida para minimizar la exposición a los riesgos reales o percibidos, 

diversificar y utilizar estrategias de subsistencia alternativas para moderar los 

posibles daños (Lei, Y. et al, 2014).  

 

La capacidad de transformación trata de desplazar el desarrollo hacia nuevas 

vías e incluso crear unas nuevas. Se trata de tener la capacidad de cruzar 

umbrales y mover los sistemas socioecológicos hacia trayectorias de desarrollo 

nuevas, emergentes y a menudo desconocidas (Walker et al. 2009). Esta 

capacidad se basa en fuentes de resiliencia de otros niveles y escalas que los 

que se centran en la transformación del sistema existente.  

 

La capacidad de transformación desde la perspectiva de la gestión del riesgo se 

enfoca principalmente en la creación de nuevas estructuras (políticas, 

infraestructuras y redes sociales), que permitan a los sistemas seguir 

funcionando tras las perturbaciones (Berman et al, 2012).  

 

La siguiente gráfica (Figura 4) muestra cómo un sistema socioecológico puede 

hacer frente a un impacto y amortiguar las perturbaciones, empezar a acoplarse 



 

                                                                                                          

y adaptarse a nuevas situaciones, o hacer una transformación del sistema como 

respuesta a ese impacto.  

 

  
 

1. Capacidad de absorción 

o hacer frente o abordar 

los impactos 

2. Capacidad de adaptarse 

al impacto 

3. Capacidad de 

transformación del 

sistema frente al impacto 

 

Figura 4. Tres posibles trayectorias de un sistema socioecológico frente un impacto o disturbio, 

basado en Giacomo et al, 2019. 

 

En términos generales, cuando un sistema socioecológico supera su capacidad 

de absorción, es decir, su capacidad de resistir, hacer frente o responder frente 

a un impacto o disturbio, el sistema socioecológico pondrá en funcionamiento la 

capacidad de adaptación. Esta capacidad le permitirá ajustarse a los cambios 

producidos por el impacto, acoplándose a la nueva situación. Si la adaptación 

falla, el sistema se transformará para hacer frente a la realidad, intentando 

lograr con éxito las nuevas estrategias para afrontar los disturbios. La 

recuperación y las lecciones aprendidas durante estos eventos crean procesos 

de retroalimentación que determinan y fortalecen la naturaleza de los sistemas 

socioecológicos (Cutter, 2016).  

 

3.3. Aplicación de la resiliencia en intervenciones 

 

La resiliencia, como concepto aplicado, tiene el potencial de diseñar e 

implementar estrategias que fortalezcan las capacidades de adaptación, 

absorción y transformación en diversos territorios frente a perturbaciones. Tanto 

en Colombia como a nivel internacional, existen casos representativos que 

pueden brindar nociones de cómo este enfoque se ha llevado a la práctica: 

 

Ejemplo Nación: Reconstrucción de Gramalote1 

 

En Colombia, el Fondo de Adaptación lideró el macroproyecto de reconstrucción 

del municipio de Gramalote, en Norte de Santander, tras el deslizamiento de 

2010 que destruyó completamente el territorio. Este proyecto integró principios 

 
1 https://www.fondoadaptacion.gov.co/index.php/component/sppagebuilder/?id=158&view=page 
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de resiliencia en el diseño y la implementación de infraestructura, incluyendo el 

reasentamiento en una zona menos vulnerable y el fortalecimiento de las 

capacidades comunitarias para la gestión del riesgo. Además, se promovió la 

participación de la comunidad en el proceso de planificación, asegurando que las 

soluciones adoptadas fueran sostenibles y adaptadas a sus necesidades 

específicas (Fondo de Adaptación, 2018). 

 

Ejemplo Internacional: Proyecto de Resiliencia Urbana en Bangladesh2 

 

A nivel global, el Proyecto de Resiliencia Urbana de Bangladesh, liderado por el 

Banco Mundial, ha sido un referente en la implementación de estrategias 

resilientes. Este proyecto combina la construcción de infraestructura urbana 

resistente al clima con el fortalecimiento de capacidades locales para la 

respuesta rápida ante ciclones e inundaciones. Como resultado, millones de 

personas han mejorado sus condiciones de vida y reducido su exposición a 

riesgos hidrometeorológicos extremos (World Bank, 2020). 

 

Ejemplo de Soluciones Basadas en la Naturaleza: Restauración en el Valle del 

Cauca3 

 

En el Valle del Cauca, Colombia, se han implementado proyectos de restauración 

de cuencas hidrográficas como medida para garantizar la seguridad hídrica y 

reducir riesgos climáticos. Estas iniciativas, basadas en Soluciones Basadas en 

la Naturaleza (SbN), restauran ecosistemas degradados como bosques riparios, 

promoviendo servicios ecosistémicos que fortalecen la resiliencia de 

comunidades rurales y urbanas (Turner et al., 2022). 

 

4. La resiliencia en las políticas e instrumentos de planificación del país 

 

Los instrumentos de planificación son herramientas que facilitan la planeación 

del desarrollo, el ordenamiento del territorio y la gestión ambiental. A la hora de 

analizar cómo se ha contemplado la noción de resiliencia frente a diferentes 

disturbios es necesario establecer como los territorios se han preparado, 

afrontado y proyectado frente distintos impactos, en escalas temporales y 

espaciales diversas.  

 

 
2 https://projects.worldbank.org/en/projects-operations/project-detail/P149493 
3 https://viceinvestigaciones.univalle.edu.co/noticias/771-recuperacion-de-la-cuenca-alta-del-rio-cauca-un-
proyecto-vital-para-cali-y-el-medio-ambiente 



 

                                                                                                          

La gestión de riesgo de desastre debe ser transversal a los modelos de desarrollo 

que se realizan a través de los diferentes instrumentos de gestión, planificación, 

desarrollo territorial y sectorial. En un escenario ideal, sería estratégico planificar 

los territorios en función de escenarios de vulnerabilidad y riesgo y plantear 

medidas que permitan prepararse frente a los efectos del cambio climático y los 

desastres mediante estrategias de gestión del riesgo, adaptación, mitigación y 

desarrollo.   

 

Aunque no es completamente explícito, a través de diferentes marcos, políticas 

y planes de gestión de cambio climático, de riesgo de desastres y de 

biodiversidad, tanto para territorios como para sectores, se busca reducir el 

impacto de los efectos del cambio climático y los desastres, generar mecanismos 

de gestión de riesgo, de adaptación y en ocasiones, emprender líneas nuevas de 

desarrollo que permitan que los sistemas socioecológicos conserven su identidad 

pero que evolucionen ante nuevos escenarios. 

 

En buena medida, contar con que los territorios y los sectores tengan estos 

instrumentos incorporando escenarios de vulnerabilidad y riesgo al clima y los 

desastres, permite inferir que están mejor preparados para enfrentar choques o 

disturbios de diferente índole, adaptarse a futuros escenarios de cambios en la 

temperatura y precipitación y empezar a transitar hacia contextos de cambio 

socioecológico.  

 

4.1 La resiliencia en la gestión del riesgo de desastre 
 

Respecto al concepto de resiliencia y en el campo de la gestión de riesgo, este 

concepto ha sido bastante utilizado siendo incluso un atractivo político a nivel 

mundial. El Marco de Acción de Hyogo de 2005-2015 y el Marco de Sendai 2015-

2030 para la reducción de riesgo de desastres tienen por objetivo aumentar la 

resiliencia de las naciones y comunidades antes los desastres. El desarrollo de 

la resiliencia se fundamenta principalmente en capacitar a los grupos 

poblacionales para que puedan hacer frente a los impactos de los desastres 

(Mavhura et al, 2021). 

 

A nivel nacional, la noción de resiliencia se ha orientado especialmente, hacia la 

reducción de la vulnerabilidad de las poblaciones a través de medidas de 

mitigación y adaptación. Estas medidas se enfocan en el riesgo de desastres y 

la reducción de los efectos asociados a las pérdidas y los daños derivados de la 

ocurrencia de eventos climáticos, hídricos y socio naturales.  

 

En cuanto a los instrumentos de gestión de riesgo, que intentan fortalecer la 

resiliencia territorial, existe a nivel nacional el Plan Nacional de Gestión de Riesgo 



 

                                                                                                          

de Desastres el cual orienta la implementación de la política nacional de gestión 

del riesgo y guía los planes territoriales y sectoriales de GRD en el país. Este 

plan establece “directrices” para orientar, asignar y ejecutar recursos con cargo 

al Fondo Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres (FNGRD). Se articula a la 

planificación del desarrollo a través de programas y proyectos que apuntan a las 

siguientes líneas estratégicas: 1) Sinergias entre adaptación y mitigación, 2) 

Adaptación basada en socio-ecosistemas, 3). Articulación de la adaptación al 

cambio climático y gestión de riesgos, incluyendo el diseño e implementación de 

un sistema de alerta temprana, 4) Adaptación de infraestructura básica y 

sectores de la economía, 5) Incorporación de consideraciones de adaptación y 

resiliencia en la planificación sectorial, territorial y del desarrollo. 6) Promoción 

de la educación en cambio climático para generación de cambios de 

comportamiento. Todo esto en función de disminuir la vulnerabilidad y aumento 

en la resiliencia de las comunidades a través de medidas mitigación y 

adaptación. 

Estos planes y proyectos buscan fortalecer la resiliencia de los territorios a nivel 

subnacional por medio de los Planes Departamentales y Planes Municipales de 

Gestión de Riesgo, los cuales se deben formular para priorizar, programar y 

ejecutar acciones por parte de las entidades del sistema nacional en el marco de 

los procesos de conocimiento del riesgo, reducción del riesgo y de manejo del 

desastre, como parte del Ordenamiento Territorial y del desarrollo, así́ como 

para realizar su seguimiento y evaluación.  

En términos generales, la noción de resiliencia está muy relacionada con la 

reducción de la vulnerabilidad de las poblaciones y los mecanismos orientados 

para abordar los desastres, en algunos casos incluyendo la fase de recuperación, 

pero especialmente orientados a la preparación para enfrentar los distintos 

eventos que conlleven a un desastre.  

Uno de los grandes vacíos en la noción de resiliencia en la gestión del riesgo es 

el enfoque socioecológico, pues generalmente, la gestión del riesgo se orienta 

hacia los sistemas sociales (personas, infraestructuras, economías) pero pasa 

por alto la inclusión de los ecosistemas en el manejo y reducción del riesgo, 

desconociendo los servicios y beneficios que proveen para las poblaciones que 

se ven afectadas por un desastre.  

4.2 La resiliencia en la gestión del cambio climático  
 

En el ámbito del cambio climático, la noción de resiliencia ha sido mucho más 

reconocida. Está estrechamente relacionada al concepto de adaptación, el cual 

se refiere a los ajustes en los sistemas ecológicos, sociales y económicos en 



 

                                                                                                          

respuesta a los estímulos climáticos reales o previstos y sus efectos o impactos. 

En ese sentido, busca que los sistemas se anticipen y preparen para los cambios 

del clima y así construir sociedades y economías que soporten esos cambios, es 

decir, sociedades y economías que sean más resilientes.  

 

Tanto el Convenio Marco de Naciones Unidas para el Cambio Climático como el 

Acuerdo de París reconocen que la adaptación es un desafío mundial, que debe 

enfrentarse en escalas nacionales, regionales, nacionales y subnacionales y que 

a través de las medidas de adaptación se protege a las personas, los medios de 

vida y los ecosistemas.  

 

El enfoque clave para aumentar la resiliencia climática es el de reducir la 

vulnerabilidad de las comunidades, estados y países respecto a los efectos del 

cambio climático. Esto incluye también consideraciones de justicia climática y 

equidad. En la práctica considera la infraestructura resiliente al clima, agricultura 

resiliente al clima y desarrollo resiliente al clima (Berkhout et al, 2006).  

 

Los marcos más enfocados en la resiliencia climática buscan fomentar mayor 

conectividad entre las escalas de los sistemas, pues consideran que los 

mecanismos de adaptación que se desarrollan de forma aislada a nivel local o 

nacional pueden dejar vulnerable al sistema socioecológico general (Nelson et 

al, 2007).  

 

Los instrumentos y políticas nacionales de cambio climático detallan un poco 

más el concepto de resiliencia. La Contribución Nacionalmente Determinada 

(NDC) de Colombia tiene varias metas relacionadas con el fortalecimiento de la 

resiliencia y la capacidad de adaptación a los riesgos relacionados con el clima. 

Una de las principales menciones hacia la resiliencia lo hace en los elementos 

transversales e integradores como la igualdad de género y empoderamiento de 

la mujer, donde busca reconocer el papel de las mujeres en la resiliencia de las 

comunidades. En sectores como agua y saneamiento y salud propone metas del 

fortalecimiento de la resiliencia para cuencas abastecedoras.  

 

La Estrategia 2050 de Colombia, tiene como objetivo central la resiliencia 

socioecológica. Para esto propone identificar 4 aspectos cruciales de la 

resiliencia, siguiendo la lógica del ciclo adaptativo de los socioecosistemas: 

Latitud, Resistencia, Precariedad y Panarquía (Walker et al, 2004). Menciona que 

este marco de construcción de la resiliencia para enfrentar el cambio climático 

sirve para comprender como las acciones que se han desarrollado en el país se 

enmarcan en alguna de estas fases, contribuyendo a aumentar la ambición de 

Colombia (E2020).  

 



 

                                                                                                          

La resiliencia en el ámbito de cambio climático ha sido mucho más investigada 

y se ha establecido como uno de los objetivos primordiales de la lucha frente al 

cambio climático. De forma similar a la perspectiva de la gestión del riesgo, la 

visión de la resiliencia desde el ámbito del cambio climático pretende reducir la 

vulnerabilidad de los sistemas humanos y naturales a través de medidas de 

adaptación fundamentalmente, aunque de manera reciente ha empezado a 

considerar acciones para mitigar y gestionar el riesgo y contribuir a la reducción 

de pérdidas y daños.  

  

4.3 La resiliencia en la gestión de biodiversidad 
 

La resiliencia es un término muy utilizado en la gestión de biodiversidad. La 

Política Nacional de Gestión de Biodiversidad y Servicios Ecosistémicos de 

Colombia lo menciona de manera reiterada asociado siempre al enfoque de 

sistemas socioecológicos. Es claro que, desde esta perspectiva, el término debe 

comprenderse a la luz de la relación entre la sociedad y la naturaleza, buscando 

el mantenimiento de los servicios que proveen los ecosistemas y garantizando 

una gestión adecuada de los mismos por parte de la sociedad. 

 

El marco del Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB) (ONU, 1992) tenía 

como objetivo detener la pérdida de biodiversidad para garantizar que los 

ecosistemas sean resilientes y sigan proporcionando servicios esenciales, 

asegurando así la variedad de vida del planeta y contribuyendo al bienestar 

humano y a la erradicación de la pobreza. Este marco, reemplazado actualmente 

por el Marco Mundial Kunming-Montreal, ha tenido como base la noción de 

resiliencia buscando proteger la biodiversidad, pero incluyendo la gestión 

sostenible de las contribuciones de la naturaleza para la gente y los servicios 

ecosistémicos.  

 

En términos de resiliencia con enfoque socioecológico, el papel que juegan los 

ecosistemas en la reducción del riesgo, la adaptación al cambio climático y la 

mitigación de GEI es fundamental. La provisión de estos servicios ecosistémicos 

dependerá en buen medida del estado de los ecosistemas y de las 

transformaciones que hayan sufrido. 

 

El Convenio de Diversidad Biológica en 2018 publicó unas guías para la 

implementación efectiva de enfoques basados en ecosistemas para la adaptación 

al cambio climático y la reducción de riesgo de desastres. El objetivo de las guías 

es orientar la gestión, conservación y restauración de ecosistemas con el fin de 

mantener los servicios ecosistémicos críticos para la adaptación al cambio 

climático y la reducción de riesgo de desastres, reduciendo las vulnerabilidades 

y aumentando la resiliencia.  



 

                                                                                                          

 

A nivel nacional, la Política Nacional para la Gestión Integral de la Biodiversidad 

y los Servicios Ecosistémicos se refiere específicamente a la resiliencia de un 

sistema socioecológico; reconoce que los disturbios son un elemento inherente 

a la dinámica de la biodiversidad y determinan la temporalidad de los procesos 

sucesionales (Holling et al. 1995 en PNGIBSE, 2012), donde no evidencia 

estabilidad a largo plazo y cuya dinámica atraviesa por diferentes estados 

(mantenimiento, colapso, reorganización y crecimiento), que pueden ser 

interpretados como parte de ciclos de cambio donde se reorganizan de manera 

continua los elementos físicos, biológicos y culturales, permitiendo la 

permanente adaptación de los sistemas socioecológicos (Holling 2001, 

Gunderson y Holling 2002, Calvente 2007 en PNGIBSE, 2012).  

 

En 2017 se publicó el Plan de Acción de Biodiversidad (PAB), con el fin de poner 

en marcha la PNGIBSE, adoptando el enfoque socioecológico. Promueve la 

incorporación de la biodiversidad y sus servicios ecosistémicos en la planificación 

sectorial de acciones a corto, mediano y largo plazo, de tal manera que la 

productividad y competitividad del país se enmarquen teniendo en cuenta la 

resiliencia de los socioecosistemas como límite para su crecimiento. 

 

En los últimos años, el país ha trabajado con mayor detenimiento en las 

Soluciones basadas en la Naturaleza (SbN). En resumen, son acciones donde la 

gente trabaja con la naturaleza siendo parte de ella e incluye acciones como 

protección, restauración o manejo sostenible con el fin de proveer beneficios a 

la gente y a la biodiversidad (Turner et al, 2022). Al hablar de resiliencia con 

relación a las SbN, se entiende claramente desde el enfoque socioecológico. 

Estas siempre están integradas en un sistema socioecológico, pues dependen de 

la gestión que la sociedad haga de ellas para ofrecer los beneficios de la 

naturaleza para el bienestar humano.  

 

Aún no hay estudios exhaustivos que determinen como las SbN pueden 

proporcionar beneficios de adaptación a lo largo del tiempo y especialmente, a 

medida que cambian las condiciones en un territorio determinado. De acuerdo 

con Turner et al, 2022 algunas investigaciones evalúan los efectos de las SbN 

en la vulnerabilidad de las personas al cambio climático, especialmente en la 

exposición a las amenazas climáticas y su capacidad de adaptación (la capacidad 

de responder a los impactos de la amenaza).  

 

De acuerdo con Renaud et al (2013), los ecosistemas cumplen ciertas funciones 

para la reducción del riesgo. Cuando los ecosistemas están bien gestionados 

sirven como infraestructura natural para prevenir amenazas o minimizar sus 

impactos; pueden disminuir la exposición de la gente y sus bienes a las 



 

                                                                                                          

amenazas. Además, estos los ecosistemas proveen medios de vida y satisfacen 

necesidades básicas como alimento, refugio y agua. Muchos ecosistemas han 

sido reconocidos como estratégicos para reducir la exposición de las personas y 

sus bienes actuando frente a las amenazas actuando como una defensa natural.  

 

La contribución de las SbN y en general de la biodiversidad implica comprender 

como  influencian los distintos elementos del sistema socioecológico que 

intervienen en la resiliencia socioecológica. Es decir, al implementar una SbN es 

importante establecer como contribuye al desarrollo económico, a los medios de 

vida, a la reducción de la exposición y vulnerabilidad de las personas a las 

amenazas del clima y los desastres, la captura de carbono, etc. Podría ser 

interesante evaluar cómo muchos componentes del sistema, por ejemplo, los 

sistemas de económicos o los sistemas productivos empiezan a incluir las SbN 

en su desarrollo y contribuyen a aumentar su resiliencia frente a distintos 

impactos o disturbios de orígenes diversos.  

 

El concepto de resiliencia ha sido muy trabajado desde la perspectiva de la 

gestión de biodiversidad. De hecho, el origen del término comenzó tratando de 

comprender la dinámica de los sistemas ecológicos; posteriormente se fue 

ampliando hacia los sistemas sociales, cuando se concibió un poco más de cerca 

la relación entre sociedad y naturaleza. En ese sentido, el concepto es bien 

conocido en ese ámbito y ha empezado a incluirse de manera importante en la 

gestión de diferentes componentes de los sistemas sociales desde el arribo de 

las Soluciones basadas en la Naturaleza.  

5. Aproximación a la evaluación de la resiliencia 

 

Existen múltiples aproximaciones, metodologías y marcos conceptuales para 

entender, identificar y medir la resiliencia. Muchos de ellos se basan en la 

perspectiva de la resiliencia enfocada únicamente en la recuperación frente a un 

disturbio o desde el panorama ecológico, que incluye una visión un poco más 

holística considerando dinámicas internas e interacciones con otros sistemas.  

 

La evaluación de la resiliencia incluye enfoques cualitativos y cuantitativos. 

Muchos métodos participativos implican recoger datos etnográficos, 

involucrando a los investigadores en la vida cotidiana de las comunidades con el 

fin de entender las interacciones del sistema socioecológico. Esto métodos 

incluyen entrevistas, historias orales, cartografía social (Franco-Gaviria, 2022). 

Específicamente, para el análisis de resiliencia, Walker et al (2002) examinan 

las perturbaciones externas y los procesos de desarrollo (impulsores políticos y 

acciones de los actores y demás componentes del sistema) a los que se espera 

que resistan las configuraciones deseables. La prioridad de este análisis es 



 

                                                                                                          

establecer una gama de posibles trayectorias: por ejemplo, una vía puede ser 

seguir en las mismas condiciones, otra vía más conservadora y otra más 

orientada al crecimiento. 

 

De acuerdo con Ratnaningtias & Handayani (2020), existen diversas 

experiencias para medir la resiliencia. Por ejemplo, la metodología desarrollada 

por Resilience Alliance (2010) que se enfoca en la dinámica de la resiliencia de 

los sistemas socioecológicos; World Resources Institute (WRI) desarrolló una 

metodología para ayudar a las ciudades a medir las vulnerabilidades, las 

capacidades de la resiliencia, el acceso a servicios, información, redes sociales y 

recursos financieros. ARUP también desarrolló el Índice de Resiliencia de la 

Ciudad (IRC), una herramienta para medir y monitorear los múltiples factores 

(es decir, fortalezas y debilidades) que contribuyen al marco de resiliencia de la 

ciudad. Estos son sólo algunos ejemplos de la diversidad de aproximaciones que 

se han desarrollado para intentar medir la resiliencia en diferentes sistemas 

socioecológicos.  

 

Sin embargo, con el objetivo de desarrollar un análisis de la resiliencia territorial 

frente a disturbios o choques de origen diverso, el marco de análisis de la 

resiliencia debe estar orientado hacia el contexto de la gestión del riesgo de 

desastre. Para esto, es necesario definir unos indicadores que permitan evaluarla 

en diferentes dimensiones, considerando la información existente y en lo posible, 

tratando de incluir la mayor cantidad de aspectos clave que permitan determinar 

el estado del sistema y las capacidades para responder frente a distintos 

impactos o choques. Además, al considerar el enfoque socioecológico se deben 

tener en cuenta no sólo dimensiones del sistema social como la población, la 

economía o la infraestructura, sino considerar activos importantes como la 

biodiversidad, especialmente considerando los servicios ecosistémicos asociados 

a la reducción de riesgo de desastre y adaptación al cambio climático.  

 

Considerando las diferentes nociones de la resiliencia propuestos desde distintos 

campos, y con el propósito de encontrar una definición que se ajuste a lo que 

busca el país para ayudar a establecer que tan preparados están los territorios 

para enfrentar un disturbio de diferente índole y así tener mejores herramientas 

para orientar los proyectos de inversión, la Dirección de Ambiente y Desarrollo 

Sostenible del Departamento Nacional de Planeación trabajó en una mesa de 

Resiliencia interdisciplinaria, con el fin de acordar su definición. La propuesta de 

definición de resiliencia, discutida y concertada hasta el momento es la 

siguiente:  

 

 

 

Capacidad de los sistemas socioecológicos para hacer frente, de manera sistemática, 

a un choque o perturbación, es decir, de (i) absorber (tener robustez para resistir); (ii) 

enfrentar (responder rápido y eficientemente); (iii) recuperarse (con una efectiva 

rehabilitación y restauración); (iv) adaptarse (mediante la prevención, el ajuste, 

modificación o cambio de sus características y acciones con el fin de responder mejor) 

y, (v) transformarse (con el aprendizaje, la reorganización y creación de nuevas 

configuraciones, vías y mecanismos), de manera que asegure las funciones y los 

atributos esenciales del sistema.  



 

                                                                                                          

 

 

 

 

De acuerdo con los diferentes marcos de análisis de los sistemas socioecológicos 

y con el objetivo de identificar dimensiones que puedan ser más fácilmente 

“medibles” y de las cuales se puedan derivar variables e indicadores, se ha 

definido que estas se pueden agrupar en los activos de capital que son 

usualmente utilizados en la evaluación de la resiliencia frente al riesgo de 

desastre. Estas dimensiones, tal como las ha descrito el Departamento Nacional 

de Planeación son las que se describen a continuación y se pueden observar en 

la figura 5 (Tomado de DNP, 2023). 

 

 

Figura 5. Dimensiones propuestas del Sistema socioecológico para evaluar la 

resiliencia. Fuente: DNP 

Ecológica/Natural/ambiental:  
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sistemas y redes implementados para gestionarlo, así́ como la productividad de 

la tierra y las acciones para sostenerla  

Física:  

También llamada infraestructura dado que incluye carreteras, obras de riego, 

electricidad, equipos de distribución y viviendas. Son los bienes producidos por 

la actividad económica a partir de otros capitales, como infraestructura, equipos, 

mejoras en cultivos, ganado, etc.  

Financiera/económica:  

Consiste en reservas de dinero u otros ahorros. También incluye otros activos 

como el ganado, que en otros sentidos se consideraría capital natural. Abarca 

los niveles de ingresos, su variabilidad a lo largo del tiempo y su distribución 

dentro de la sociedad en términos de ahorros financieros, acceso al crédito y 

niveles de deuda. También se relaciona con la exposición general en las cadenas 

de valor económico global  

Social/comunitaria:  

Son los activos como derechos o reclamaciones que se derivan de pertenecer a 

un grupo. Esto incluye la capacidad de recurrir a amigos o familiares en 

momentos de necesidad, el apoyo de asociaciones comerciales o profesionales, 

así́ como sentido de comunidad, apego al lugar y participación ciudadana. Se 

relaciona con el bienestar de una sociedad y sus miembros, ya sea organizada o 

no. Incluye el perfil demográfico, las condiciones de salud, los niveles de capital 

social, el compromiso cívico, los lazos sociales efectivos, la inclusión social y el 

acceso a oportunidades. 

Humana:  

Constituido por la cantidad y calidad de mano de obra disponible. Incluye la 

educación y la salud del grupo de población en edad de trabajar. A nivel de 

hogar, por lo tanto, está determinado por el tamaño del hogar, pero también 

por la educación, habilidades y salud de los miembros del hogar. En algunos 

marcos incluye aspectos sociales asociados al bienestar. 

Institucional  

Se refiere a las normas y prácticas que vinculan a los agentes y sistemas en 

forma de gobernanza, es decir, las instituciones, organizaciones, la sociedad civil 

organizada y las partes interesadas privadas y procesos de toma de decisiones 



 

                                                                                                          

que administran una ciudad o comunidad. Incluye el intercambio de 

conocimientos, el desarrollo de capacidades, los procesos de aprendizaje y los 

canales así́ como, los presupuestos municipales y los planes y estrategias 

institucionales.  

De cada una de estas dimensiones, deberán derivarse unas variables que 

permitan describir cada una de ellas. Esto dependerá en buena medida de la 

disponibilidad de información. Algo importante en este punto será verificar que 

las variables describan muy bien la dimensión y sea de fácil uso y comprensión 

para los tomadores de decisiones en los territorios.  

 

Las capacidades de la resiliencia, resumidas en la capacidad de absorción, 

adaptación y la capacidad de transformación deben ser evaluadas de manera 

integral en el sistema socioecológico, comprendido entonces como el conjunto 

de los activos de capital que conforman de manera general este sistema y a 

partir de estos, estimar las capacidades mencionadas.  

 

La dinámica del sistema socioecológico se puede observar en la figura 6, la cual 

muestra las diferentes capacidades de la resiliencia en términos de la intensidad 

del choque o disturbio y la magnitud de la respuesta. Es importante anotar que 

cuando un impacto o choque es moderado, los tipos de respuesta buscarán 

resistir y permanecer estables activando los mecanismos de gestión de riesgo. 

Si el impacto es un poco mayor, el sistema activará su capacidad adaptativa 

tratando de ser flexible y aprendiendo de las nuevas condiciones, tal como 

sucede con el aumento de la temperatura como consecuencia del cambio 

climático. No obstante, si el impacto es muy fuerte, el sistema buscará 

respuestas transformacionales que le ayuden a lidiar y lograr exitosamente un 

cambio, posiblemente a través de proyectos de desarrollo de largo plazo y 

promoviendo acciones innovadoras para afrontar las nuevas situaciones.  

 

 



 

                                                                                                          

 
Figura 6. Capacidades de la resiliencia. Modificado de Cornelius et al, 2018. 

 

Para fortalecer las capacidades de la resiliencia y tal como lo propone el DNP, se 

requieren intervenciones que contribuyan a que los sistemas puedan mejorar su 

capacidad de absorber los choques, adaptarse a los cambios o transformarse. 

Estas medidas deben ser fomentadas desde los gobiernos, sin embargo, es clave 

que en escalas menores también se generen iniciativas que contribuyan a 

fortalecer la resiliencia de los territorios.  

 

En cualquier caso, las intervenciones manifiestas en acciones de preparación y 

protección frente a los desastres serán necesarias para enfrentar mejor un 

choque o disturbio; las intervenciones enfocadas en acciones de respuesta y 

estrategias que se planteen en el largo plazo también serán indispensables para 

que los sistemas y las dimensiones que lo componen recurran a su capacidad de 

adaptación y transformación para robustecer la resiliencia de los territorios.  

 

Las intervenciones son indispensables para influir en el fortalecimiento de la 

resiliencia del sistema socioecológico; por si mismos, algunos sistemas, 

especialmente los ecológicos, no requieren intervenciones del sistema social 

para responder frente a un disturbio. No obstante, con las condiciones actuales 

y considerando la estrecha relación e interdependencia entre ambos sistemas 

(social y ecológico), las intervenciones que el sistema social realiza sobre la base 



 

                                                                                                          

ecológica son fundamentales para fortalecer la resiliencia en distintos territorios. 

Estas pueden estar enfocadas simplemente en instrumentos de planeación o 

manejo que determinen mejores trayectorias de los sistemas y contribuyan a la 

resiliencia.  

 

5. Conclusiones  

 
La resiliencia es uno de los conceptos más utilizados en las últimas décadas y 

ha sido manejado en distintos temas y desde diversas agendas. Aunque ha sido 

dispersado y empleado para tratar distintos asuntos, especialmente asociados 

al incremento de los desastres en el mundo, no se tiene un concepto en común 

ni un alcance determinado para la noción de resiliencia, particularmente en 

Colombia. 

 

Muchos marcos de análisis de la resiliencia no toman en cuenta la perspectiva 

socioecológica. Para un país como Colombia, este enfoque es fundamental, ya 

que es clave considerar la base de biodiversidad que provee un sinnúmero de 

servicios ecosistémicos para sostener la base social (población, instituciones, 

economías, infraestructura). Esta última, a su vez, es determinante para definir 

diferentes formas de acceso y manejo de la naturaleza. 

 

Diferentes análisis de la resiliencia se enfocan en la capacidad de una población 

de resistir y recuperarse frente a un disturbio, pero no consideran otras 

capacidades de la resiliencia, especialmente orientadas hacia la adaptación y la 

transformación. Aspectos clave como el aprendizaje, la innovación y el 

desarrollo, entendidos como oportunidades tras la aparición de un agente de 

cambio, deben ser integrados para comprender mejor la dinámica de los 

territorios, entendidos como sistemas socioecológicos. 

 

Para fortalecer la utilidad práctica del concepto, es indispensable explorar cómo 

las medidas de resiliencia propuestas pueden escalarse de lo local a lo regional 

y nacional. Por ejemplo, estrategias como las Soluciones Basadas en la 

Naturaleza (SbN) en cuencas hidrográficas pueden implementarse inicialmente 

en comunidades locales y luego replicarse en otras regiones con características 

similares. La escalabilidad también debe considerar la transferencia de 

conocimiento, la armonización entre niveles de gobernanza y la alineación con 

políticas nacionales, como el Plan Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres, 

el Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático y la Estrategia Climática de 

Largo Plazo de Colombia (E2050). Este enfoque asegura que las acciones no solo 

se limiten a intervenciones puntuales, sino que contribuyan a un marco más 

amplio de desarrollo sostenible. 



 

                                                                                                          

 

Es necesario entonces partir de una definición concertada sobre la resiliencia con 

enfoque socioecológico, con el fin de establecer con mayor claridad cómo puede 

ser analizada en el contexto nacional y así tener mejores bases de información 

para orientar proyectos de inversión que fortalezcan los territorios y los preparen 

en su conjunto frente a impactos como el cambio climático y los desastres. 

 

Esta base conceptual permitirá proponer, para una siguiente etapa, unas 

variables de análisis del sistema socioecológico, de acuerdo con las dimensiones 

consideradas, y de esa manera, dar herramientas para construir los indicadores 

que permitan conocer mejor el comportamiento de los territorios frente a 

distintos impactos o disturbios. 
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